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           PEREIRA – RISARALDA

            SALA CIVIL – FAMILIA

TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

        SALA CIVIL – FAMILIA

Magistrado Ponente:
Fernán Camilo Valencia López
Pereira, treinta y uno de agosto de dos mil nueve
Acta  Nº 422.
A las diez de la mañana del día de hoy, hora y fecha señaladas para celebrar la audiencia de que trata el artículo 434-3 del Código de Procedimiento Civil, en este proceso verbal de divorcio de matrimonio civil promovido por Blanca Nelly Osorio contra Rodrigo Antonio Rodríguez Valdés, los Magistrados Fernán Camilo Valencia López, Claudia María Arcila Ríos y Gonzalo Flórez Moreno que integran esta Sala Civil - Familia del Tribunal, en asocio de la Secretaria de la misma, declaran abierto el acto público.  Como la etapa de alegaciones transcurre en silencio ante la ausencia de los representantes judiciales de las partes, se procede a resolver de mérito el grado jurisdiccional de consulta ordenado respecto de la sentencia que el pasado 7 de mayo profirió el Juzgado de Familia de Dosquebradas, de acuerdo con el proyecto de sentencia presentado por el Magistrado Ponente, el que fue discutido y aprobado en sesión de que da cuenta el acta de la referencia.
ANTECEDENTES

En demanda presentada el 12 de febrero de 2007 solicitó la actora por medio de apoderado judicial decretar el divorcio del matrimonio civil que contrajo con el demandado, la disolución de la sociedad conyugal, ordenar la inscripción del fallo en el “indicativo serial N° 4251833 de la Notaría Tercera de Pereira” y la inscripción de la sentencia “en el registro civil de nacimiento de cada uno de los esposos” y, condenar en costas al demandado. 
Como fundamento de estas pretensiones se expuso que las partes se casaron el 22 de enero de 2005 en la Notaría Tercera del Círculo de Pereira, unión de la que no hay descendencia y que los esposos están separados de hecho desde la misma fecha del matrimonio por abandono del demandado, del que la accionante no tiene noticia.
El libelo se admitió el 13 de febrero de 2007 por auto en el que igualmente se dispuso el emplazamiento del demandado con sujeción a lo previsto por el artículo 318 del Código de Procedimiento Civil.  Como el citado no se hizo presente, se le designó curadora ad-litem quien dijo no constarle los hechos expuestos y atenerse a lo que resultara probado en el proceso.
En la audiencia ordenada por el artículo 430 ibídem que se celebró a continuación se ordenaron y practicaron las pruebas pedidas en la demanda, excepto el testimonio de Oscar Castro Márquez, y otra que se dispuso de oficio; se agotó la etapa de alegaciones y pese a que el trámite del proceso se adelantó por el otrora Juzgado Segundo Promiscuo de Familia de Dosquebradas, según lo dispuesto mediante acuerdo PSAA08-4628 del Consejo Superior de la Judicatura se asumió su competencia por el Juzgado de Familia de esa localidad, que dictó sentencia estimatoria de las súplicas de la demanda luego de deducir que se habían probado el incumplimiento de los deberes de cónyuge y la separación de cuerpos de hecho por un lapso que supera los dos años.

Como en estos términos la decisión resultó adversa al demandado, quien estuvo ausente del proceso y representado por curadora ad litem, se ordenó su consulta, la que ahora, desprovisto el proceso de vicios que pudieren invalidarlo total o parcialmente, se resuelve con apoyo en estas

CONSIDERACIONES

Primeramente se advierte que Blanca Nelly Osorio y Rodrigo Antonio Valdés, por su condición de cónyuges entre sí, calidad que acredita el registro civil de matrimonio que obra a folio 2 del cuaderno principal, están legitimados para enfrentarse en un proceso de esta naturaleza.  Y como los presupuestos procesales se advierten reunidos y no se avizora la presencia de nulidad que pudiera invalidar la actuación, procede resolver de mérito como se anunció.

El Juez de Familia de Dosquebradas, con fundamento en los testigos que comparecieron a declarar en el proceso, excepto Luz Nancy Londoño Gil por considerar, con razón, que su declaración “no ofrece mayores elementos de juicio, toda vez que relata los acontecimientos narrados por la actora”, dio por probada la separación de hecho por espacio superior al bienio y el incumplimiento de los deberes de cónyuge del demandante.

En cuanto al punto de la valoración probatoria realizada por el a-quo, debe decirse que si bien de las declaraciones de María Sofía Pérez de Restrepo y Leonardo Pérez Osorio puede deducirse que las circunstancias en las cuales se dio la separación de las partes en el proceso fueron las expuestas en la demanda; esto es, que “desde la fecha en que los citados esposos contrajeron matrimonio, el señor Rodríguez Valdés se alejó de su esposa”
, porque además manifiestan haber vivido con Blanca Nelly Osorio para la época de los hechos y asistido al casamiento, respecto al tiempo que ha durado el alejamiento de los cónyuges no puede decirse lo mismo, toda vez que en cuanto a que de esa situación se prolongó por  más de un bienio son simples testigos de oídas puesto que la demandante emigró a España, y no ofrecen certeza  sobre la fecha en que ocurrió el viaje, para tenerla como referencia del tiempo que tuvieron conocimiento directo de la situación que intentan acreditar, pues sobre éste el hijo de la demandante dijo que tuvo lugar un mes después de la fecha del citado matrimonio y su cuñada, al contrario, expuso que aconteció hace “más o menos un año”, contado obviamente desde la fecha de su declaración
. O sea, que partiendo de la  base de que la unión sucedió el 22 de enero de 2005 como lo demuestra el registro civil de matrimonio que obra en el expediente (f.2, c,1), mientras el señor Pérez Osorio sitúa el viaje más o menos para finales de febrero de 2005, la testigo Pérez Castro lo hace en mayo de 2006.

No obstante, se decretó de oficio la declaración de la menor Jennifer Preciado Osorio hija de la accionante y quien según los testimonios vivía con ella en el país ibérico, que de todas formas también fue insuficiente para demostrar la separación superior al bienio exigido legalmente para el éxito de la pretensión divorcista por motivo de no haber concretado la fecha desde la cual comenzó a residir con su madre en el extranjero, puesto que simplemente dijo no recordar dónde residía su progenitora para el 23 de mayo de 2007, sólo que para el 9 de agosto de ese año vivía con ella en España. Razón por la cual en esta sede por considerarse necesario, se dispuso mediante providencia de 21 de julio de 2009 que fuera presentada por la parte interesada el 10 de agosto, para ampliar su testimonio. Mandato que no fue acatado.

En esas condiciones no podía salir avante, por lo menos por la causal hasta aquí analizada, la pretensión de divorcio.
Ahora, en cuanto al incumplimiento de sus deberes como esposo imputado al demandado debe decirse que el testimonio de la menor Preciado Osorio es idóneo para dar cuenta del mismo, pues es quien vivía con la accionante según lo manifestaron los deponentes y ella lo ratificó. Ofrece pues, credibilidad, y junto con lo expuesto por los testigos Pérez Osorio y Pérez Castro, permite colegir que tal situación es grave e injustificada, como que fue el demandado el que rompió todo nexo con su cónyuge y se desentendió por completo de sus compromisos materiales y afectivos que por ley estaba obligado a cumplir. Adicionalmente, no se advierten circunstancias que pudieren justificar tal proceder, toda vez que los testigos no dan cuenta de ellas ni el propio demandado se preocupó por comparecer al proceso a exponerlas pese al llamamiento edictal. En estas condiciones cuando uno de los consortes se desvincula de manera injusta de sus deberes conyugales, como aquí sucedió, es obvio que quebranta en forma grave sus deberes y autoriza con su proceder al cónyuge inocente para pedir el divorcio   
Según los argumentos expuestos procede confirmar la sentencia consultada por haber sido satisfecha la carga de la prueba, únicamente con respecto al grave e injustificado incumplimiento de los deberes que como esposo de la demandante le imponía la ley a Rodrigo Antonio Rodríguez Valdés. Las cuestiones accesorias por estar ajustadas a derecho también se confirman.
A mérito de lo expuesto, el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, en Sala Civil – Familia, administrando justicia en nombre de la República de Colombia y por autoridad de la ley,  CONFIRMA la sentencia dictada el 7 de mayo de 2009 en este proceso por el Juzgado de Familia de Dosquebradas con la aclaración de que la causal de divorcio probada es la del abandono del demandado de sus deberes de esposo. Sin costas.

La decisión se notifica en estrados, y como no es otro el objeto de la diligencia, la audiencia se declara cerrada y la presente acta es leída, aprobada y firmada por los que en ella intervinieron.

Los Magistrados,

Fernán Camilo Valencia López
Claudia María Arcila Ríos


         Gonzalo Flórez Moreno

La Secretaria,

María Clemencia Correa Martínez







� Al respecto María Sofía Pérez (f 23, c 1) manifestó que: “Blanca y Rodrigo se casaron… el mismo día del matrimonio luego de que llegaron de la notaría almorzamos, nosotros él hijo de ella Leonardo Pérez Osorio, ellos dos y yo… ya por la tarde él dijo que iba para Medellín [a] hacer una vuelta y nunca mas volvió”; Leonardo Pérez Osorio (f 31, c 2), en ese sentido dijo: “Lo que yo sé es que mi mamá se caso con Rodriguo y desde el momento en que ellos se casaron él se fue para Medellín”. 


� María Sofía Pérez rindió su declaración el 23 de mayo de 2007.
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